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Hace unas semanas, la organización CA-MINANDO FRONTERAS publicó su 
informe anual en el que analizan los distintos trayectos que realizan las personas que 
tratan de alcanzar nuestro país, documentando las muertes e investigando la respon-
sabilidad de los distintos gobiernos en ellas. 

En él se constata que el año 2023 fue el más letal y que la externalización de la vi-
gilancia fronteriza en terceros países y una actuación basada en el control migratorio 
y no en el rescate hace temer que los años venideros sean aún más mortíferos.

Un año más, la ruta canaria, que implica varios días de viaje desde las costas de Se-
negal, Mauritania, Gambia o Sáhara Occidental, vuelve a ser la región migratoria con 
más muertos del mundo ante la indiferencia del Gobierno español, que al blindar las 
vías más accesibles arroja al mar a miles de personas a jugarse la vida en los trayectos 
más peligrosos.
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Entrevista a Rafael González 
Buhigas, autor de "Una reflexión 
sobre el anarquismo gitano"

La cuestión del anarquismo gitano ha 
sido objeto de debate por diversos motivos, 
entre ellos, porque tradicionalmente se ha 
pensado que las comunidades gitanas no 
han tenido presencia alguna dentro de las 
culturas y formas de organización políti-
cas por decisión propia. Rafael ha tenido la 
amabilidad de respondernos a algunas pre-
guntas acerca de este ensayo que contribu-
ye a la discusión.
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La extrema derecha catalana 
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¿Inteligencia capitalista?  •  • 8

Paz en el Kurdistán y libertad 
para Abdullah Öcalan.         
Jin, Jiyan, Azadi •  •  •  •  •  •  • 10

Violencia, criminalización 
y negocio: la acogida de la 
infancia y de la juventud en 
Madrid

En el primer día del año, un incendio en 
una de las habitaciones del Centro de Pri-
mera Acogida de Hortaleza hizo que gran 
parte de los medios de comunicación pusie-
ran de nuevo el foco en él. Como ocurrió 
cuando el partido ultraderechista lo utilizó 
para su campaña electoral o cuando se en-
contró un artefacto explosivo, este centro, 
por el que pasan todos los y las jóvenes de 
la Comunidad de Madrid, nacionales o ex-
tranjeros, en situación de desamparo hasta, 
en principio, su derivación a otros recursos, 
volvía a ser noticia. 
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6.618 muertes en nuestras 
fronteras en 2023
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Migración

El año 2023 ha sido el más mortí-
fero desde que tenemos registros, y si 
en 2021 fueron 4639 las víctimas y 12 
personas murieron al día en los cruces 
migratorios, en el 2023 las cifras de la 
vergüenza se elevan a 6.618 con una 
estadística de 18 muertes diarias. 

La ruta Atlántica hacia las islas Ca-
narias vuelve a ser la región migrato-
ria más letal del mundo durante este 
período, engrosando estos datos. En 
esta zona de tránsito hay que destacar 
durante este año el aumento de salidas 

desde los lugares más lejanos de la ruta, 
como son Mauritania, Senegal y Gam-
bia. En concreto, a partir del mes de 
junio el aumento de los cayucos pro-
venientes de Senegal muestra el éxodo 
de su población provocado, como ve-
remos a lo largo de este informe, por 
una gran inestabilidad social y política 
en el país.

El resultado de nuestra investigación 
pone en el centro de las causas que 
provocan la mortalidad en frontera, la 
utilización de medios de búsqueda y 
rescate con sesgo de control migrato-
rio. Esta es una práctica generalizada 
que hemos identificado en todas las 
rutas de acceso al Estado español, y que 
nuestra organización ya ha monitorea-
do en distintos informes publicados los 
últimos años.

Durante el 2023, constatamos que 
estos instrumentos de control migra-
torio conviven con protocolos, en 
muchas ocasiones no escritos, de ins-
tituciones públicas que deberían ser 
garantes de derechos y que se han con-
vertido en herramientas que atentan 
contra la protección de la vida en el 
mar de las personas migrantes. La im-
plementación de facto de estas prácti-
cas fuera de los sistemas democráticos 
de garantía y transparencia provoca 
indefensión para las víctimas y sus fa-
milias, y permite la impunidad de los 
victimarios.

Detectamos que en muchas de las 
tragedias documentadas no se activa-
ron medios de búsqueda y de rescate o, 
si se hizo, fue con una tardanza impor-
tante que puso en riesgo la vida de las 
personas. Esto fue acompañado de un 

incremento de métodos de búsquedas 
pasivas (en las quelas autoridades emi-
ten una alerta a los buques comerciales 
o de recreo que patrullan por la zona 
en la que se ubica la embarcación que 
necesita ser rescatada, de forma que la 
responsabilidad efectiva de la locali-
zación de la embarcación recae sobre 
estos navíos y las instituciones públi-
cas competentes no movilizan ningún 
medio a tal efecto), con una eficacia 
baja, en detrimento de la activación de 
medios para labores de rescate. La apli-

cación de este sesgo migratorio de no 
activación de rescate o de demoras ha 
afectado incluso a embarcaciones en

riesgo de las que se habían facilitado 
geolocalizaciones.

Estos retrasos en la activación de 
medios para proteger a las personas 
en riesgo se producen por la imple-
mentación de relaciones entre los Es-
tados basadas en la externalización de 
fronteras y no en la colaboración entre 
países que establece la Convención de 
Naciones Unidas para la protección 
del derecho a la vida en el mar. Esto 
provoca que el Estado español presio-
ne para que los rescates sean efectua-
dos por terceros países, incluso si el 
otro país no tiene medios suficientes, 
capacidades o voluntad de hacerlo. El 
enfoque de esta externalización es de 
“interceptación migratoria” y no de 
“rescates de personas”, lo que ataca de 
forma directa a la obligación de la sal-
vaguarda de la vida. 

Además, durante nuestro monito-
reo hemos podido constatar que las 
informaciones que circulan entre las 
autoridades de los distintos países no 
ponen en el centro los derechos hu-
manos, sino que están supeditadas a los 
acuerdos bilaterales relacionados con 
las políticas de control migratorio.

En este sentido, las personas que 
cruzan la frontera son usadas como 
instrumento de negociación en intere-
ses políticos entre países. En concreto, 
la ruta Atlántica es la más afectada en 
el año 2023 por la fluctuación de estas 
relaciones, destacando las establecidas 
entre el Estado español con Marrue-
cos, Senegal y Mauritania.

En este marco de control migrato-
rio hay una gran arbitrariedad en la 
activación

de los servicios de rescate y en la 
cantidad de medios que se utilizan para 
salvar la vida de las personas en movi-
miento. Se ha producido una reducción 
de medios dedicados a la protección de 
la vida en las rutas migratorias, promo-
viendo e invirtiendo en aquellos que 
se dedican al control fronterizo.

Otra de las causas que pone en ries-
go la vida de las personas migrantes en 

el mar es la consideración por parte de 
los servicios de rescate de que las in-
fraembarcaciones en las que hacen los 
cruces migratorios cumplen con los 
requisitos de seguridad náutica, efec-
tuando los servicios de salvamento 
una valoración arbitraria de cada caso, 
que obvia las recomendaciones sobre 
embarcaciones en riesgo de los me-
canismos de Naciones Unidas para la 
protección de la vida en el mar. El ses-
go migratorio acompaña también en 
la intervención durante los naufragios, 
haciendo que los servicios intervengan 
únicamente en el momento del rescate 
y no se continúen las labores de bús-
queda de posibles supervivientes ni la 
recuperación de cadáveres, tan necesa-
ria para el respeto de los derechos de 
las muertas y sus familias.

Hemos detectado también, durante 
el año 2023, un aumento de la crimi-
nalización y estigmatización de organi-
zaciones sociales y familiares que alertan 
sobre personas en riesgo en el mar. Esto 
afecta a la recepción de la información 
aportada, que en muchos casos los servi-
cios de rescate se han negado a reseñar, 
mientras que, en otros, el  tratamiento 
de esa información puesta “bajo sospe-
cha” ha provocado errores de análisis por 
parte de los servicios de salvamento que 
han terminado provocando tragedias.

En nuestro monitoreo hemos podi-
do documentar malas prácticas durante 
los rescates, como el abordaje de em-
barcaciones en riesgo con medios de 
rescate que no cumplen las condicio-
nes para efectuar los salvamentos.

También, y basándose en un enfo-
que de interceptación, las autoridades 

Las personas que cruzan la frontera son usadas como instrumento 
de negociación en intereses políticos entre países.

CA-MINANDO FRONTERAS documenta 6.618 
muertes en las fronteras españolas en 2023
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de los países han provocado el vuelco 
de embarcaciones de personas migran-
tes produciendo naufragios. 

En los embarques de migrantes 
también se han constatado muertes por 
la intervención violenta de fuerzas de 
seguridad que aplicando políticas de 
control migratorio han tiroteado las 
embarcaciones causando la muerte de 
personas a bordo de las mismas.

En general, las personas en movi-
miento llegan a los cruces migratorios 
en condiciones de vulnerabilidad e in-
defensión, lo que se convierte también 
en causa de una mayor mortalidad. 
Esto provoca que acepten viajar en 
infra-embarcaciones en condiciones 
de riesgo que impiden una navegación 
segura.

Durante nuestra investigación he-
mos documentado además que los 
propios lugares y momentos de salida 
constituyen también amenazas para la 
vida, puesto que las condiciones me-
teorológicas desfavorables y las salidas 
grupales han aumentado las situaciones 
de riesgo durante este período.

Por otro lado, durante el año 2023, 
se ha activado la ruta más larga y peli-
grosa, que tiene por destino El Hierro, 
por el aumento de controles a lo largo 
de las costas de Senegal y Mauritania.

Las embarcaciones de pesca usadas 

para transitar esta ruta migratoria co-
rren un grave riesgo cuando se aden-
tran en el Atlántico, porque cualquier 
fallo de motor o pérdida de rumbo 
las envía de forma inexorable a lo más 
profundo del océano Atlántico.

Las rutas atlánticas
Los acuerdos con Marruecos están 

desplazando el origen de las salidas 
cada vez más hacia el sur de este país, 
aumentando los viajes desde el Sáha-
ra Occidental, Mauritania, Senegal y 
Gambia. Lógicamente, más millas y días 
de viaje aumentan exponencialmente 
el riesgo de muerte en la travesía.

Desde 2019, las personas que uti-
lizaban la ruta del Estrecho están 
partiendo desde la margen costera 
comprendida entre Agadir y Dajla tra-
tando de llegar a las Islas Canarias. En 
este tramo, que tradicionalmente se 
realizaba con embarcaciones de made-
ra o fibra, se está detectando el uso de 
embarcaciones neumáticas, mucho más 
frágiles y de flotabilidad reducida. Todo 
esto ha provocado 51 tragedias, entre 
ellas 21 embarcaciones desaparecidas, y 
la muerte de 1.418 personas.

La llamada “Ruta de los cayucos”, 
que parte desde Senegal, ha sido las 
más mortífera y se ha llevado a 3.176 
personas. La inestabilidad social y po-

lítica y la represión que están sufrien-
do las protestas antigubernamentales, 
han provocado que aumente el núme-
ro de salidas y, con ello, el de muertes. 
Además de las críticas al autoritarismo 
presidencial y a la persecución de la 
oposición, en las manifestaciones que 
recorrieron el país durante el año 2023 
se señalaba también como responsable 
de los procesos extractivistas de la pesca 
al Estado senegalés, que está vendiendo 
licencias de pesca a otros países provo-
cando que los grandes buques arrasen 
con sus medios de vida, incluso des-
truyendo sus redes de pesca tradicio-
nales. La inestabilidad política se une 
así al empobrecimiento del país porque 
la pesca cada vez está más esquilmada 
por las multinacionales francesas y los 
barcos atuneros españoles. 

Todo ello ha llevado a que cada vez 
se jueguen la vida en el mar personas 
más jóvenes, incluyendo niños y bebés.

Además, la represión de la migra-
ción en Mauritania está provocando 
que las embarcaciones se alejen cada 
vez más de la costa, perdiendo la refe-
rencia y tratando de llegar a El Hierro, 
la isla más lejana del archipiélago, in-
crementando por tanto los riesgos de 
la travesía.  

En la ruta que parte de Gambia, la 
más lejana, han perdido la vida 1.018 
personas y en la de Mauritania han 
muerto 395. 

Las rutas 
mediterráneas

El cruce del Mediterráneo para al-
canzar las costas españolas se ha cobra-
do la vida de 611 personas. La ruta más 
letal es la que desde Argelia trata de 
llegar al Levante y a Baleares, en la que 
han muerto 434 personas. 

En el Estrecho y en el Mar de Al-
borán se produjeron 147 muertes, mu-
chas de ellas de personas que trataban 
de llegar a nado a Ceuta y Melilla o 
que se embarcaban en las llamadas toys, 
embarcaciones hinchables de remos.

Desde Caminando Fronteras de-
nuncias que es en esta zona donde el 
Estado español más rehuye sus funcio-
nes de rescate, externalizando el de-
recho a la vida en las autoridades de 
Marruecos primando una vez más el 
control migratorio sobre la protección 
de la vida.  

Este artículo es un extracto del in-
forme Monitoreo Derecho a la Vida 
2023. La versión completa, muy reco-
mendable, puede descargarse en la web  
www.caminandofronteras.org.
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Las diferencias entre Junts y Vox en 
clave nacionalista son evidentes. Pero en 
lo que a discurso xenófobo se refiere, las 
declaraciones de ambos partidos resul-
tan peligrosamente similares. Hace unas 
semanas, el secretario general de Junts, 
Jordi Turull, nos dejó la siguiente frase: 
“Aquí no es que haya multirreincidencia, es 

que hay inmunidad. Se les puede echar. Solo 
hace falta rigor y firmeza”. Y por ello ha 
solicitado que se cedan las competen-
cias de control de fronteras a Catalunya, 
para que las instituciones catalanas em-
pleen la mano dura contra los extran-
jeros delincuentes. Y no es el único de 
la formación catalanista que opina así. 
Su alcalde en Calella, Marc Buch, pi-
dió “valentía a las instituciones para poder 
expulsar a estos multirreincidentes”, con 
la típica perla de “si no han venido a in-
tegrarse y a trabajar como hace la mayoría 
de la población, no tienen cabida en nuestro 
país”. Y Marta Madrenas, diputada de 
este partido, cuestionaba hace poco el 
reparto de migrantes llegados a Canarias 
en pateras, oponiéndose al principio de 
solidaridad más básico mientras se la-
mentaba de que en Catalunya hubiese 
más porcentaje de población migrante 
que en el resto del Estado.

Sin embargo, el racismo no es un 
problema exclusivo de Junts. La Con-
selleria d’Educació de ERC hace poco 
desvió la responsabilidad por los malos 
resultados del informe PISA en Cata-
luña a la “sobrerepresentación de migrantes 
en las muestras”.  Suponemos que los re-
cortes que sufrió la educación con los 
sucesivos gobiernos de Convergència, 
ni siete años de inactividad de los go-
biernos catalanes tienen nada que ver. 

Junts y ERC están enviando un 
mensaje muy claro a su electorado: la 
inmigración nos importa, estamos enci-
ma del tema. La razón de esta preocu-
pación tiene nombre y apellido: Sílvia 
Orriols. La alcaldesa de Ripoll repre-
senta a Aliança Catalana, una formación 
independentista xenófoba – su polémica 

más reciente fue pedir la eliminación de 
menús halal en sus colegios, los cuales 
no existen – que hoy es residual pero 
que, como otras opciones racistas tanto 
catalanistas como españolistas, ganó te-
rreno en las últimas municipales y aún 
aspira a avanzar más en las próximas au-
tonómicas. “La Catalunya post-procés tie-

ne sus propios fantasmas, y el de la extrema 
derecha es uno de ellos”, explica Miquel 
Ramos en un artículo en Público. “Qui-
zás, el que más interesa estimular a aquellos 
que siempre han acusado al independentismo 
de ser supremacista y racista, de ser egoísta e 
insolidario. No es inocente la cancha que le 
han dado a la alcaldesa de Ripoll, la ultrade-
rechista Silvia Orriols, algunos medios espa-
ñoles. Como tampoco son baladí los halagos 
que recibió de varios ultraderechistas españo-
les, al ver cómo esta decía lo mismo que ellos, 
pero en catalán. Pues más allá del idioma y 
del marco nacional, comparten prácticamente 
todo lo demás. Orriols es hoy el mayor activo 
del nacionalismo español, llevando al inde-
pendentismo al búnker donde siempre trata-
ban de ubicarlo: en una trinchera identitaria 
excluyente, racista y mesiánica.

[…] La crisis que atraviesa el indepen-
dentismo cinco años después del referéndum 
ha servido de caldo de cultivo para que apa-
rezcan nuevos salvapatrias y se refuercen 
algunos temas que en otros contextos están 
dando buenos resultados electorales. La ex-
trema derecha, hasta ahora marginal políti-
camente en Catalunya, ha aprovechado la 
decepción y la desafección política para ven-
derse como pieza de recambio, y hace tiempo 
que trata de colonizar las redes y el senti-
do común de los catalanes con las mismas 
fórmulas que sus homólogos usan en otros 
contextos. Haber conseguido la alcaldía de 
Ripoll les ha servido como palanca, y aho-
ra trabajan sin descanso para lograr atención 
mediática, ser el foco del debate y preparar su 
aterrizaje en el Parlament y en muchos otros 
ayuntamientos”.

Lo que ocurre en Catalunya es lo 
que ya ha ocurrido en la mayor parte 
de Europa: conservadores y socialde-

mócratas, al toparse con un electorado 
desencantado que busca soluciones fáci-
les – o mágicas, incluso – en la extrema 
derecha, deciden imitarla y abrazan el 
discurso racista, en vez de plantarle cara 
y combatirlo con argumentos. En defi-
nitiva, Junts no quiere convertirse en la 
“dreteta covarda” (“derechita cobarde”) 

de Catalunya y ERC sigue por el mis-
mo camino. Sin embargo, esta estrategia, 
lejos de favorecer a la derecha, promo-
ciona y normaliza los postulados de la 
ultraderecha. Estos partidos, al igual que 
el PSOE, PP y Vox, están blanqueando 
políticas en materia de migraciones del 
Gobierno y de la Unión Europea que 
no se alejan demasiado del marco cri-
minalizador y ajeno a los derechos hu-
manos que plantea todo abordaje del 
fenómeno desde la óptica securitaria, el 
marco habitual de las extremas derechas.

“Es, sin duda, la mayor conquista de la 
extrema derecha: haber conseguido que sus 
ideas y sus marcos encajen en el debate de-
mocrático, e incluso se hayan convertido en 
ley en varios países, incluidos aquellos con 
gobiernos progresistas que, cuando conviene, 
azuzan el miedo a la ultraderecha mientras 
hacen políticas y discursos que a menudo no 
se diferencian demasiado”, resume Miquel 
Ramos. “Es por esto por lo que toda crítica 
al órdago de Junts sobre el tema usando la 
acusación de racismo que no incluya una crí-
tica al racismo institucional, al orden colonial 
y capitalista es pura propaganda partidista, 
puro interés por criminalizar a este partido y, 
de rebote, al independentismo”.

“Hace tiempo que se alerta de la adop-
ción de lenguajes y temas de las extremas 
derechas por parte de algunos elementos del 
independentismo catalán”, escribe Nuria 
Alabao en CTXT. “Periodistas como Gui-
llem Martínez o académicos como Steven 
Forti llevan algunos años dando pistas de 
cómo y por qué está sucediendo esto y rela-
cionándolo con el fracaso del Procés y la des-
afección que ha dejado a su paso. Estos días 
ya resulta muy difícil negarlo. El clima se ha 
ido generando progresivamente y al calor de 

Fascismo

Lo que ocurre en Catalunya es lo que ya ha ocurrido en la mayor 
parte de Europa: conservadores y socialdemócratas, al toparse 
con un electorado desencantado que busca soluciones fáciles 
en la extrema derecha, deciden imitarla y abrazan el discurso 
racista, en vez de plantarle cara y combatirlo con argumentos.

La extrema derecha catalana        
post-procés
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discursos racistas similares a los que impulsan 
las extremas derechas de toda Europa.

[…] Aunque lo identitario siempre exis-
tió en el nacionalismo catalán dominante, la 
última década se había presentado como lo 
contrario del nacionalismo excluyente, como 
agente integrador y culturalmente de izquier-
das, e incluso modernizante. Cataluña se ha 
forjado sobre la imagen de motor económi-
co, de una sociedad avanzada que no podía 
progresar más por culpa de ser una nación 
sometida por un actor “externo y anacróni-
co” (el Estado español). Sobre esta imagen, 
el mito de un pueblo industrioso y avanzado 
–una Cataluña capitalista, liberal, civiliza-
da –véase por ejemplo las tesis del historia-
dor Vicens Vives–, el “oasis catalán” frente 
al atraso carpetovetónico español. Se creaba 
así la imagen de un nacionalismo progresista 
y benevolente enfrentado a uno atrasado y 
“facha” –y racista–. El “volem acollir” de las 
manifestaciones del 2017 era una manera de 
reforzar la identidad propia, el sentimiento 
de superioridad moral frente a la España ra-
cista, pero hoy el clima parece haber cambia-
do de signo y enseña su cara menos amable. 
Esta vez, los pánicos demográficos se vuel-
ven la excusa para pedir la independencia, 
como expresa Sílvia Orriols: "Cautivos de 
un Estado que no controla sus fronte-
ras, que permite la entrada masiva de 
inmigrantes ilegales, que se rinde a las 
exigencias de las comisiones islámicas y 
que es indulgente con los delincuentes 
y malhechores. La independencia no es 
una opción, ¡es una necesidad!".

A partir de 2007-2008, la crisis econó-
mica en Cataluña se desarrolló como una cri-
sis política en sentido amplio. La secuencia se 
estableció como un baile de posiciones, en el 
que el pujolismo se reinventó en procesismo 

y en el que el catalanismo conservador trató 
de cabalgar la crisis. Esta supuso el colapso de 
los efectos patrimoniales del floreciente ciclo 
1995-2007 y se llevó por delante a unas 
clases medias ya muy tocadas por la preca-
rización general, la pérdida neta de trabajos 
garantizados, la progresiva erosión de los ser-
vicios públicos sometidos a un modelo neo-
liberal-corrupto predador. El Procés, que en 
realidad arrancó con un soberanismo “desde 
abajo”, acabó convertido en un experimento 
de sublimación de los malestares sociales de 
esta clase media amenazada por la crisis que 
fue instrumentalizado por unas élites políti-
cas que trataban de sobrevivir a toda costa.

El Procés ha sido muchas cosas, para mu-
chos una esperanza de refundación, de que 
las cosas podrían ser de otra manera, una 
herramienta de lucha contra lo establecido, 
pero también un buen puñado de promesas 
hechas y rotas por estas élites desvergon-
zadas que no han tenido ningún problema 
en mentir para manejar tiempos electorales 
y desviar malestares sociales. Cuando se 
han evaporado las promesas incumplidas, 
¿que proyectos políticos o de sociedad se 
han hecho presentes? Junts, como siempre 
nos recuerda Guillem Martínez, ha sido 
maestro en guerras culturales, en el uso de 
los entretelones de la política-fake. Si toda 
política hoy tiene mucho de espectáculo, el 
trumpismo de Junts lo lleva a su máxima 
expresión. El último intercambio de espe-
jitos: los pactos de investidura, y mientras, 
patada para adelante constante. Porque no 
es solo la educación. La sanidad está des-
componiéndose, Cataluña es la comunidad 
que más gasta en conciertos privados, casi 
el doble que Madrid, mientras las listas de 
espera son ya un problema en un sistema 
sanitario que ha presenciado varias huelgas 

de médicos y de enfermeras este año, la más 
reciente este mismo diciembre. La región se 
encuentra además enfrentada a una sequía 
persistente y escasamente preparada para 
enfrentarla, ya que en esos últimos diez 
años donde el foco estaba en otra parte, no 
se ha invertido en ninguna infraestructura 
que poder activar en casos graves de restric-
ción de agua como el presente. Si la nación 
independiente que siempre estaba a la vuel-
ta de la esquina iba a solucionar todos los 
problemas sociales de forma cuasi mágica, 
cuando la ilusión se difumina, estos todavía 
permanecen y las soluciones parecen lejanas. 
¿Quiénes son los culpables? 

La desafección puede ser una fuerza po-
derosa hacia la derechización. Después de 
todas las promesas incumplidas, cuando no 
se puede seguir desplazando los problemas a 
un ilusorio futuro, lo que queda es la receta 
que los ultraderechistas usan en todo mundo: 
un enemigo a quien desviar el malestar, los 
migrantes o los otros. Es por tanto, una con-
secuencia de la frustración, pero también lo 
que queda después de una década de hablar, 
de pensar, de insistir en la identidad siempre 
amenazada. El sentimiento de que exis-
te una suerte de derecho al cierre –fron-
teras, recursos para “los nacionales”– emerge 
como la consecuencia lógica de la idea de que 
lo propio corre peligro: una lengua o nación 
frágil que necesita protegerse. La independen-
cia se presentaba también como una manera 
de tener instrumentos de autoprotección.

[...] Si al calor del procés, Junts llegó a 
pedir el cierre de los CIEs, sumando deman-
das sociales progresistas para intentar integrar 
distintos proyectos en una propuesta nacional 
totalizadora, hoy emerge más bien su rostro 
ultraconservador. Y es un signo de una pobla-
ción asustada donde crecen los ultras”.

Fascismo
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Anarquismo

Lo primero de todo, háblanos un poco 
de ti, el trabajo que estás desarrollando 
y cómo se está acogiendo en el mundo 
académico que te rodea.

Soy Rafael Buhigas Jiménez, histo-
riador que ha estado investigando du-
rante la última década sobre la historia 
del pueblo gitano en muy diferentes 
ámbitos. Más concretamente, me he 
especializado en el encaje social de los 
romaníes en las sociedades urbanas con-
temporáneas. No en vano, mi tesis doc-
toral ha versado sobre la situación de los 
gitanos de Madrid durante el franquis-
mo y la Transición prestando especial 
atención a la crisis urbana y al conflicto 
de la vivienda. 

No obstante, uno de los temas que más 
me han interesado desde que comencé a 
investigar fue el de la vinculación política 
de la población gitana, tradicionalmente 
tratada desde el estereotipo como ajena a 
los fenómenos y procesos históricos don-
de el conflicto político adoptó una espe-
cial relevancia, por ejemplo, durante la 
Guerra Civil española. La afirmación de 
que los gitanos no querían verse inmis-
cuidos en “cosas de payos” se ha repetido 
hasta la saciedad, convirtiéndola en una 
creencia y en una valoración sociológi-
ca. Pero lejos de esto último, los gitanos 
han tenido un papel igual de importante 
y en algunos casos mayor que el de los 
propios payos. En este sentido, he escrito 
un pequeño ensayo, “Una reflexión so-
bre el anarquismo gitano”, editado por 
Calumnia y distribuido por multitud 
de librerías críticas que ahonda en estas 
cuestiones tomando como ejemplo de 
caso el anarquismo, quizás por ser el más 
polémico al relacionarse con los gitanos 
también desde el estereotipo. 

Tu libro se titula "Una reflexión sobre 
el anarquismo gitano". ¿Qué conclu-
siones obtuviste sobre las aportaciones 
del pueblo gitano al movimiento anar-
quista escribiendo el libro?

Plantearse las aportaciones del pue-
blo gitano al movimiento anarquista es 
interesante por dos cuestiones. Por un 
lado, al igual que cualquier otro grupo 
de la sociedad, se sumaron militantes a 
la causa anarquista, lo cual nos permite 
pensar que los gitanos no eran algo ex-
cepcional y tampoco el anarquismo, sino 
que se integraban dentro de las lógicas de 
la cultura política propias de su tiempo: 
un gitano y un payo que trabajaban en la 
misma fábrica podían politizarse de igual 
modo. Por otro lado, queda mucho por 
saber para poder afirmar en qué medi-
da los gitanos aportaron al movimiento 
anarquista algunos de sus saberes y co-
nocimientos, desde un punto de vista 
ontológico. Creo que esta es una de las 
conclusiones más curiosas y es que pre-
cisamente el anarquismo tendría proble-
mas para encontrar aportes en las formas 
de organización social de los gitanos has-
ta mediados del siglo XX, ya que dichas 
formas eran contrarias a lo que anhelaba 
el anarquismo. No obstante, lo que si po-
dían aportar los gitanos era una larga tra-
yectoria de aprendizaje en los suburbios, 
convirtiendo las estrategias que habían 
sido distintivas de su forma de vida em-
pujada a la marginación en herramientas 
de combate político. 

A lo largo de tu investigación, ¿tuviste 
que enfrentarte a estereotipos racistas 
como el de que a los gitanos no les 
importa la política?

Precisamente lo he reseñado en las 
primeras preguntas, es un estereotipo 
muy asentado y que a diferencia de otros 
que configuran el racismo antigitano, 
tiene su procedencia en la propia Acade-
mia, donde a lo largo del tiempo muchos 
investigadores, tomando el relevo de los 
folcloristas más recalcitrantes, insistieron 
en la idea de que los gitanos “no se de-
jaban conocer” y, por tanto, tampoco se 
habían relacionado con la sociedad, lo 
cual era indicativo supuestamente de su 

aversión a todo lo que tuviera que ver 
con los payos, incluida la política. Pero 
precisamente, que “no se dejasen cono-
cer” es una forma de resistencia política 
y al explorar más allá del positivismo que 
se desprende de los archivos ordinarios, 
ya sea a través de la historia oral o de 
otras formas de atajar las fuentes, encon-
tramos una vida política notable entre los 
gitanos. Así que sí, ha sido un estereotipo 
al que enfrentarme y que pese a demos-
trar en muchos casos esa relación política, 
no sirve de nada, pues surgen nuevos es-
tereotipos, como, por ejemplo, “entonces 
no eran gitanos de verdad”. 

Una de las figuras más importantes 
del anarquismo gitano fue Mariano 
Rodríguez Vázquez “Marianet". ¿Qué 
nos puedes contar acerca de él? ¿Y de 
otros compañeros y compañeras?

Quien mejor puede contar la histo-
ria de Marianet es el historiador Ma-
nuel Martínez, quien publicó hace poco 
un maravilloso libro titulado “Mariano 
Rodríguez Vázquez, Marianet: Docu-
mentación selecta de su actividad como 
Secretario Regional y General de la 
CNT (1935-1939)”. En resumen, lo que 
puedo anotar sobre Marianet es que fue 
secretario de la CNT durante la Gue-
rra Civil española, hasta su muerte en 
un afluente del río Sena, en Francia, ya 
exiliado de España. Su vida es interesante 
porque nos plantea el reto de la politi-
zación de los gitanos en el primer tercio 
del siglo XX y que, en muchos casos, no 
difiere respecto a la de los payos. Aunque 
en su caso no se quedó en una anécdota 
de politización, ya que como se ha dicho 
ocupó un cargo importante y además 
influyó en el rumbo del anarcosindica-
lismo español estando en el centro de de-
bates importantes sobre sí, por ejemplo, 
los anarquistas deberían colaborar con el 
gobierno republicano. Respecto a otros 
compañeros y compañeras anarquistas, a 
mi me gusta rescatar siempre la historia 

Rafael Buhigas Jiménez, autor de "Una reflexión sobre el anarquismo gitano"

"Los gitanos podían aportar una larga trayectoria de aprendizaje en 
los suburbios, convirtiendola en herramientas de combate político"

Rafael Buhigas es graduado en Historia por la Universidad Complutense de Madrid y Máster Interuniversitario en Historia Contemporá-
nea por este mismo centro. Recientemente ha publicado el ensayo Una reflexión sobre el anarquismo gitano (Calumnia Edicions, octubre 
2023), que aborda la relación entre los gitanos y el anarquismo.

La cuestión del anarquismo gitano ha sido un objeto de debate por varios motivos. Primero, por la autorrepresentación que algunos autores 
romaníes hicieron con el fin de dotar a su propia pertenencia étnica de una identidad política. Segundo, por la militancia anarquista entre perso-
nas gitanas que, en momentos de radicalización, como la Guerra Civil española, manifestaron que era una elección más. Finalmente, porque con 
respecto a todo lo anterior, tradicionalmente se ha pensado que las comunidades gitanas no han tenido presencia alguna dentro de las culturas y 
formas de organización políticas por decisión propia.

Este breve ensayo divulgativo pretende contribuir a la discusión, situando críticamente cada uno de los puntos señalados. Rafael ha tenido la 
amabilidad de respondernos a algunas preguntas acerca de su libro.
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Anarquismo

de los que están sumidos en los más bajos 
fondos. Mi librito rescata la historia de 
un botijero gitano procedente de Cádiz, 
quien recuerda cómo gitanos andaluces 
de muy diferentes provincias como Gra-

nada, Málaga, Cádiz y Córdoba se junta-
ron con motivo de los sucesos de Casas 
Viejas y la masacre que allí aconteció 
en 1933 con motivo de la insurrección 
anarquista durante la Segunda República 
Española.

No resulta fácil encontrar muchos es-
tudios históricos sobre el pueblo gitano. 
La Historia la escriben los payos, so-
bre los payos y para los payos. ¿Qué 
obras nos recomiendas para suplir esta 
carencia? ¿Está habiendo avances en la 
historiografía romaní?

Durante los últimos años han apare-
cido cada vez más estudios históricos, 
pero también de otros campos, sobre los 
gitanos, aunque la producción más pro-
fusa se hace fuera de España y es toda-
vía muy desconocida aquí. No obstante, 
como señala la pregunta, normalmente 
dichos trabajos están realizados por per-
sonas no gitanas que, incluso, cuando 
realizan trabajos desde cierta empatía 
y sensibilidad, incurren en pensamien-
tos construidos desde el estereotipo que 
impregna a la interpretación de las fuen-

tes. Son muchas las personas que podría 
citar en el caso español, pero creo que 
en la actualidad aquellos que más han 
aportado a la crítica del conocimiento 
sobre los gitanos son los investigadores 

romaníes Iván Periáñez Bolaño, Sarah 
Carmona y Cayetano Fernández. Desde 
el punto de vista histórico, siempre creo 
oportuno leer al historiador romaní 
Adrián Marsh, de quien se pueden con-
sultar unos cursos ofrecidos por ERIAC 
en inglés, libremente en Youtube.

Por último y dejando de lado los estu-
dios históricos, ¿qué nos puedes contar 
acerca del activismo gitano contempo-
ráneo?

El activismo gitano contemporáneo 
está dividido en tres grandes campos, 
a mi juicio. Por un lado, el tradicional, 
salido de todo el entramado histórico, 
sociológico y político que se desarrolló 
a partir de 1960, muy relacionado con 
la Iglesia católica. Este tipo de activismo, 
aunque hoy en día se denomine como 
“gitano” sigue anclado en las viejas for-
mas de activismo “pro-gitano”. Es decir, 
el realizado por personas payas dirigien-
do la “integración” de los gitanos. No 
obstante, hay muchas buenas personas 
gitanas trabajando dentro. En segundo 
lugar, otra forma de activismo gitano, 

en cierto modo también tradicional, 
es la que deviene de la respuesta a ese 
activismo pro-gitano que citaba y que 
también tiene sus orígenes en el siglo 
pasado. Muchas asociaciones y colecti-

vos siguen trabajando bajo esas formas, 
más centradas en la respuesta y negocia-
ción con las instituciones pro-gitanas y 
con ese otro ala del activismo. Por últi-
mo, un nuevo tipo de activismo gitano 
creo que empezó a ser más evidente a 
partir de 2013, cuando empezaron a re-
sonar con más fuerza las asociaciones y 
grupos gitanos centrados en otros ám-
bitos como el feminismo y la cuestión 
LGTBQ+, lo cual no es raro porque las 
mujeres gitanas fueron mayormente las 
pioneras en el mundo asociativo. Ahora 
bien, fue en ese momento, a partir de 
2013, cuando también surgieron a de-
bate las formas de encaje político de los 
jóvenes gitanos, pero desde militancias 
comunistas y anarquistas de nuevo corte 
donde lo importante no era “ser gita-
no” como contradicción principal. No 
obstante, el ciclo de institucionalización 
de ciertas figuras gitanas en el gobier-
no condujo, como suele suceder, a un 
detrimento de la actividad en la calle, 
donde ya de por sí la presencia gitana 
era minusvalorada y a menudo a la zaga 
de otras reivindicaciones más amplias. 

Los gitanos no eran algo excepcional y tampoco el anarquismo, sino que se 
integraban dentro de las lógicas de la cultura política propias de su tiempo: un gitano 

y un payo que trabajaban en la misma fábrica podían politizarse de igual modo.
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El 30 de noviembre de 2022 se lan-
zó ChatGPT, una IA conversacional o, 
como se la conoce, un "modelo de len-
guaje grande". Por primera vez, una IA 
generativa que puede crear textos inde-
pendientes y pretender comprender las 
preguntas que se le hacen estuvo dispo-
nible públicamente de forma gratuita. 
En cinco días, un millón de personas se 
habían registrado en el sitio web chat.
openai.com. En enero de 2023, esta cifra 
había aumentado a cien millones. Fue un 
golpe de genialidad para OpenAI (Micro-
soft) hacer que su chatbot fuera de acceso 
público. Ningún departamento de mar-
keting podría haberlo publicitado mejor 
que el histérico debate que siguió. Todos 
los competidores tuvieron que hacer lo 
mismo y también publicar sus chatbots.

¿Qué hay detrás del 
revuelo que rodea a la 

IA?
¿Por qué vemos ahora tal auge en 

la IA? ¿Y por qué los chatbots, precisa-
mente, lo desencadenaron? Por un lado, 
las empresas tecnológicas necesitaban 
urgentemente un nuevo modelo de ne-
gocio. A esto se añade que el lenguaje se 
considera un signo de inteligencia y exis-
te claramente una gran necesidad social 
de interlocutores para el diálogo. Y en 
tercer lugar, si bien cada vez hay menos 
innovaciones fundamentales, las expecta-
tivas sobre ellas están aumentando.

Crisis tecnológica
Los generadores de texto, voz e imá-

genes (la 'IA generativa') son los motores 
con los que las cinco grandes empresas 
tecnológicas Apple, Amazon, Facebook, 
Google y Microsoft están intentando sa-
lir de la crisis de las 'big tech' de 2021 
y 2022, durante la cual despidieron a 
200.000 empleados. Los cinco grandes 
dominan más del 90 por ciento del mer-
cado de la IA. Una sexta empresa, Nvidia, 
se lleva la mayor tajada del pastel al pro-
porcionar el hardware. Nvidia solía pro-
ducir tarjetas gráficas, y todavía lo hace, 
pero hace poco más de diez años se des-
cubrió que las unidades de procesamien-
to de gráficos (GPU) tienen una enorme 
potencia de cálculo paralelo. El primer 

auge se produjo para juegos, el segundo 
en la minería de criptomonedas, y ahora 
es la IA generativa. Las GPU son cono-
cidas por consumir grandes cantidades de 
electricidad.

Después de años de pérdidas, el ascen-
so de las bolsas estadounidenses en 2023 
depende de sólo siete empresas (además 
de las mencionadas anteriormente, Tes-
la es la séptima). A mediados de julio de 
2023, estas siete empresas representaban 
el 60 por ciento del Nasdaq 100, un im-
portante índice de acciones tecnológicas. 
El auge se basa en una única expectativa: 
que “la IA lo cambiará todo”. Aun así, 
económicamente todavía no ha habido 
un aumento suficiente para compensar la 
recesión en la industria de los chips, cuyo 
volumen de ventas y beneficios se están 
desplomando. 

Existe una necesidad 
social de chatbots

Joseph Weizenbaum construyó el pri-
mer chatbot en 1966. Su ELIZA ya podía 
simular ser humano en conversaciones 
breves y escritas. A Weizenbaum le sor-
prendió que mucha gente confiara sus 
secretos más íntimos a este programa re-
lativamente sencillo. Estaban convencidos 
de que el "interlocutor de diálogo" com-
prendía realmente sus problemas, porque 
las respuestas a sus preguntas parecían 
"humanas". Hoy en día, muchos chatbots 
aprovechan el llamado "efecto Eliza". Un 
subproducto no deseado se ha convertido 
en un éxito de ventas y en un modelo de 
negocio.

Los chatbots se entrenan con grandes 
cantidades de datos de diálogos humanos 
y, por lo tanto, también pueden repetir la 
expresión de emociones. Todos ellos pa-
recen estar diseñados como una especie 
de estafador romántico. Para fingir com-
prensión o en aras de una buena historia, 
a estos modelos les gusta inventar espon-
táneamente fuentes y supuestos hechos. 
Estas “alucinaciones sociales” (Emily 
Bender) son deseables y se utilizan para 
fidelizar a los clientes.

Lo que muchos usuarios no entien-
den, es que también están alimentando y 
entrenando a la IA con nuevos datos a 
través de sus preguntas. A principios de 

2023, Samsung descubrió que el códi-
go del programa de sus desarrolladores 
se había subido a ChatGTP. A mediados 
de año, Samsung, Morgan Chase Bank, 
Verizon, Amazon, Walmart y otros pro-
hibieron oficialmente a sus empleados el 
uso de chatbots en los ordenadores de la 
empresa. Tampoco se les permite ingresar 
ninguna información relacionada con la 
empresa o datos personales en la IA ge-
nerativa en sus dispositivos personales.

Pocas innovaciones 
reales

Casi nadie cree todavía que el mun-
do se convertirá en un lugar agradable en 
un futuro cercano. Las crisis ecológicas 
se acumulan cada vez más, las guerras se 
acercan y los problemas sociales aumen-
tan.

Quizás esta sea la razón por la que 
las energías utópicas están cada vez más 
ligadas a la tecnología, ya sea la fusión 
nuclear, los coches eléctricos o la inte-
ligencia artificial. Sin embargo, las tec-
nologías capitalistas no crean un mundo 
nuevo, conservan el antiguo. Weizenbaum 
dijo en una entrevista en 1985 que la in-
vención de la computadora había salvado 
principalmente el status quo. Su ejemplo: 
mientras el sistema financiero y bancario 
seguía creciendo, apenas era controlable 
mediante transferencias manuales y che-
ques. La computadora resolvió este pro-
blema. Todo siguió como antes, sólo que 
digitalizado y, por tanto, más rápido.

A principios de 2023, la revista Natu-
re  publicó un estudio según el cual los 
“hallazgos innovadores” se han vuelto 
menos frecuentes. Estudios anteriores ya 
lo habían demostrado en relación con 
el desarrollo de semiconductores y me-
dicamentos, por ejemplo. Muchas cosas 
son simplemente mejoras de un invento 
que ya se ha realizado, no "innovacio-
nes reales". El progreso científico y tec-
nológico se ha desacelerado a pesar del 
continuo aumento del gasto en ciencia 
y tecnología, y del aumento significativo 
del número de trabajadores del conoci-
miento. El artículo de Nature  considera 
que la causa es demasiado conocimiento 
y demasiada especialización. La cantidad 
de conocimiento científico y técnico ha 

Tecnologías

¿Inteligencia capitalista?
La inteligencia artificial (IA) está actualmente en boca de todos/as. No pasa semana sin que leamos artículos sobre el tema, escuchemos noticias 

en la radio o aparezca en series. Desde diferentes perspectivas, donde priman muy a menudo la distopía o el tecno-optimismo acrítico, se nos narra el 
impacto que la IA tiene y tendrá en nuestro presente y futuro, en nuestras vidas personales, laborales o incluso en nuestros momentos de ocio. En este 

contexto, creemos que es interesante recoger textos que huyen de este falso debate de titulares y que, desde posiciones antagonistas, tratan de analizar en 
profundidad este tema. Es por ello que hemos traducido parte de un muy extenso artículo publicado el pasado otoño en el número 112 de la revista 
alemana Wildcat. El artículo completo puede encontrarse en su web, en alemán, o en inglés en la web del colectivo Angry Workers of The World.
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aumentado a pasos agigantados en las úl-
timas décadas, y la literatura científica se 
ha duplicado cada 17 años. Sin embargo, 
existe una gran diferencia entre la dispo-
nibilidad del conocimiento y su uso real. 
Los científicos se centran cada vez más 
en temas concretos y, sobre todo, se citan 
a sí mismos (financiación por terceros, publicar 
o perecer).

"La IA me parece 
tranquilizadoramente 

estúpida "
-(el comediante alemán Helge 

Schneider)
La IA está en todas partes. Especial-

mente en publicidad. Los teléfonos inteli-
gentes y las tabletas clasifican las fotografías 
por tema, se desbloquean mediante re-
conocimiento facial, el ferrocarril utiliza 
el reconocimiento de imágenes para el 
mantenimiento, Los proveedores de ser-
vicios financieros utilizan máquinas para 
evaluar el riesgo de los prestatarios...

Pero estos ejemplos no tienen nada 
que ver con la IA generativa. Son sim-
plemente algoritmos para el análisis de 
big data. Por motivos de marketing, todo 
lo que tiene que ver con big data actual-
mente se denomina IA. Después de todo, 
incluso el bucle de programación más 
simple para el análisis de datos se puede 
vender de forma más eficaz de esta ma-
nera. 

En 1959, el ingeniero eléctrico Ar-
thur Samuel escribió un programa para 
el juego de mesa de damas, que por pri-
mera vez podía jugar mejor que los hu-
manos. El gran avance fue que Samuel 
enseñó a una computadora central IBM 
a jugar contra sí misma y registrar qué 
movimiento aumentaba las posibilidades 
de ganar en cada situación de juego. El 
juego de máquinas contra máquinas y el 
aprendizaje en el proceso es el comienzo 
de la "inteligencia artificial"; artificial en 
verdad, pero ¿por qué "inteligencia"?

El término "inteligencia artificial" 
había sido inventado cuatro años antes 
por el informático estadounidense John 
McCarthy. Junto con muchos otros, in-
vestigaba el procesamiento de datos. Pero 
McCarthy no sólo quería seguir los pasos 
de otros. Quería recoger los laureles por 
algo propio. Así que en lugar de "ciber-
nética", escribió "inteligencia artificial" 
en su solicitud a la Fundación Rocke-
feller para obtener financiación para el 
Proyecto de Investigación de Verano de 
Dartmouth. 

McCarthy escribió más tarde que 
quería utilizar el término para "clavar la 
bandera al mástil". Pero estaba reempla-
zando la inteligencia por algo más. La 
palabra latina intellegere significa “reali-

zar, comprender, captar”. La 'inteligencia' 
surge en la interacción con el entorno 
(no hay cognición sin cuerpo) y en la 
interacción social. La gente desarrolló un 
lenguaje para poder cocinar juntos. El 
sabor del chocolate y el olor del rome-
ro son experiencias cualitativas que no 
pueden almacenarse como "datos". Pero 
McCarthy había mostrado el camino: “si-
mulación de estos procesos”, es decir, una 
simulación de la comprensión. 

El uso que hizo McCarthy del térmi-
no "redes neuronales" en su propuesta 
fue una estrategia publicitaria igualmente 
hábil. El término evoca imágenes de un 
cerebro artificial simulado con chips de 
ordenador. Pero las "redes neuronales de 
la IA" no se parecen en nada a la red de 
neuronas del cerebro. Son un proceso es-
tadístico que se utiliza para organizar los 
llamados "nodos" en varias capas. Como 
regla general, un nodo está conectado a 
un subconjunto de nodos en la capa in-
ferior. Si se desea que una computadora 
en particular pueda reconocer caballos, se 
la debe alimentar con muchas fotografías 
de caballos. A partir de ellos, el sistema 
extrae un 'conjunto de características': 
orejas, ojos, pezuñas, pelaje corto, etc. Si 
luego se va a evaluar una nueva imagen, 
el programa procede de forma jerárquica: 
la primera capa analiza sólo los valores de 
brillo, la siguiente capa horizontal y líneas 
verticales, la tercera formas circulares, la 
cuarta ojos, etc. Sólo la última capa cons-
tituye un modelo general.

El posterior ajuste consiste en elogiar 
al sistema cuando ha reconocido correc-
tamente una imagen (se refuerzan las 
conexiones entre los nodos) o criticarlo 
cuando reconoce un perro como un ca-
ballo (se reordenan las conexiones entre 
los nodos). De esta manera, el sistema 
se vuelve más rápido y preciso, pero sin 
"comprender" nunca qué es un caballo.

Los chatbots crean lenguaje de esta 
manera. No son ni el tipo de IA más alto 
ni el más importante, ni el más poderoso 
ni el más peligroso. Cuando se trata de 
multiplicar números grandes, son infe-
riores a cualquier calculadora de bolsillo 

de los años 70. La tecnología detrás de 
la llamada "IA generativa" se basa esen-
cialmente en inferencias estadísticas a 
partir de enormes cantidades de datos. 
La estadística es una ciencia auxiliar. Los 
economistas, epidemiólogos, sociólogos, 
etc. aplican la estadística "intuitivamente" 
para obtener una orientación aproximada 
en determinados contextos. Son cons-
cientes de que las predicciones estadísti-
cas rara vez son precisas; cometen errores 
y a veces conducen a callejones sin salida. 
Como resultado, la IA generativa pre-
senta predicciones estadísticas. Esta es la 
base de su desempeño. Por definición, los 
modelos no pueden derivar ni justificar 
sus resultados. Se les entrena hasta que los 
resultados encajan.

Un chatbot une secuencias de for-
mas lingüísticas a partir de sus datos de 
entrenamiento sin ninguna referencia al 
significado de las palabras. Cuando se le 
pregunta a ChatGPT qué es Berlín, res-
ponde que Berlín es la capital de Ale-
mania. No porque tenga idea de qué es 
Berlín, qué ciudad es o dónde está situada 
Alemania, sino porque es la respuesta es-
tadísticamente más probable.

Grandes datos
Es bastante loco generar lenguaje por 

máquina, basándose no en reglas lógicas y 
de significado, sino en la probabilidad de 
que una palabra o módulo de texto siga 
a otro, porque el proceso requiere enor-
mes capacidades informáticas, un enorme 
consumo de energía y mucha reelabora-
ción. Pero es precisamente esta locura la 
que está en el centro del modelo de ne-
gocio. Porque sólo las grandes empresas 
tecnológicas tienen centros de datos tan 
enormes y han acumulado los volúmenes 
de datos y el dinero necesarios durante las 
últimas dos décadas. Los grandes modelos 
lingüísticos son, por tanto, un modelo de 
negocio en el que nadie puede compe-
tir con ellos. Ni siquiera las instituciones 
de investigación estatales o las mejores 
universidades internacionales tienen las 
computadoras necesarias, ¡y mucho me-
nos los datos!
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De Bakur a Bashur, de Rojava a Ro-
jhilat, la lucha sigue y el pueblo vencerá. 
Y es que los cuatro territorios kurdos 
diseminados en cuatro países distintos: 
Turquía, Iraq, Siria e Irán; que vienen a 
definirnos los cuatro puntos cardinales, 
son un escenario de lucha social y po-
lítica desde hace muchas décadas, pero 
sobre todo desde el inicio de la Revo-
lución Kurda en el año 2012. En mitad 
del conflicto sirio de la década pasada, 
la sociedad kurda organizada en el te-
rritorio de Rojava (Kurdistán sirio) se 
abría camino hacia un proceso revolu-
cionario inspirado fuertemente en el fe-
minismo, el ecologismo y la autonomía 
política. La propuesta revolucionaria 
kurda no es una simple liberación na-
cional, no se trata de la conformación 
de un Estado étnico-religioso homogé-
neo, sino la labor de conseguir una paz 
total y definitiva en Oriente Medio. Esa 
revolución se presenta como una guerra 
amplia contra el capitalismo y el fascis-
mo, ya que su accionar político supone 
una ofensiva hacia los regímenes susten-
tados por el sistema global. 

Abdullah Öcalan, la 
lucha por su libertad y 

la del pueblo kurdo
En este mes de febrero se está cum-

pliendo el 25 aniversario de la deten-
ción de uno de los líderes del histórico 
PKK (Partido de los Trabajadores del 
Kurdistán), Abdullah Öcalan, quien via-
jó a Europa en octubre de 1998 tras ser 
expulsado por el régimen sirio, y se-
cuestrado en Nairobi, la capital de Ke-
nia, el 15 de febrero de 1999 durante un 
operativo conjunto entre el MİT tur-
co (Millî İstihbarat Teİkilatı, la agencia 
estatal de inteligencia turca), el Mossad 
israelí y la CIA estadounidense. Una 
operación protagonizada por el impe-
rialismo, que condujo a este pensador 
y revolucionario kurdo a Turquía don-
de fue juzgado en un proceso jurídico 
completamente irregular, y condenado 
inicialmente a muerte. Esta pena se con-
mutó por cadena perpetua agravada, ya 
que Turquía abolió la pena de muerte 
en el año 2002, y esa condena es la que 
cumple actualmente en total aislamien-
to en la isla-prisión de Imrali, situada 
al sur del mar de Mármara. A pesar de 
que el Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos condenase este castigo como 

inhumano en el año 2013, no ha habi-
do ninguna consecuencia tangible hasta 
este momento. Este suceso puso en el 
centro mediático internacional al pue-
blo kurdo, expuesto siempre a un enor-
me hostigamiento debido a los ideales 
de solidaridad entre pueblos y libertad, 
que fueron evolucionando de estrategia 
hacia el Confederalismo Democrático 
en los años 90 del pasado siglo.

Abdullah Öcalan nació en 1949 en la 
aldea de Amarna, en el distrito de Urfa 
en el sureste turco. Cursó algunos es-
tudios de Derecho en Estambul, y pos-

teriormente se matriculó en Ciencias 
Políticas en Ankara en los años setenta. 
Allí accedió a las ideas de liberación del 
pueblo kurdo, así como su participación 
en huelgas estudiantiles, por lo que fue-
ra detenido en 1972. Al año siguiente, se 
reunía junto a un grupo independiente 
que tenían en común la idea de la li-
bertad kurda de la opresión del Estado 
turco. En 1975, entre Öcalan y el re-
volucionario Mahmet Hayri Durmuİ 
redactaron el marco teórico de este gru-
po con un análisis sobre imperialismo 
y colonialismo. En 1977 viajaron por el 

Paz en el Kurdistán y libertad para Abdullah Öcalan. 
"Jin, Jiyan, Azadi"



11

Memoria Histórica

Kurdistán turco concienciando sobre el 
camino de la revolución del Kurdistán 
en algunos discursos pronunciados pú-
blicamente, y que tendrían como fin la 
creación del Partido de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK) en noviembre de 
1978. Rápidamente se desató la repre-
sión turca, y Ocälan y algunos compa-
ñeros en 1980 tuvieron que cruzar a 
Kobani (norte de Siria) antes del Golpe 
de Estado en Turquía que impuso el ré-
gimen militarista de Kenan Evren, con 
el apoyo de guerrillas de extrema dere-
cha de la rama turca de las Operaciones 
Gladio de la OTAN.  

De hecho, en julio de 1982 cuatro 
presos kurdos iniciaron una huelga de 
hambre o «ayuno de la muerte», mu-
riendo meses después del inicio de su 
protesta en la cárcel. En los años 80, 
Abdullah Öcalan dirigió la formación 
política de las bases del PKK y fue el 
responsable de las relaciones diplomáti-
cas y exteriores con otros kurdos en el 
mundo y con otras entidades políticas. 
Escribió durante este tiempo numero-
sos artículos y libros, que serían trascen-
dentales en la formación de los nuevos 
cuadros políticos para la lucha que se 
avecinaba. A partir de 1985 las acciones 
armadas del PKK contra Turquía se in-
crementan, también aumentando su po-
pularidad y su influencia regional. 

En los años 90 se institucionalizan 
las prácticas autoritarias y el neolibera-
lismo en Turquía, prohibiendo la lengua 
kurda y su cultura, persiguiendo sus or-
ganizaciones y negando su existencia 
como pueblo. No solamente encontró 
el PKK un apoyo popular masivo entre 
los kurdos, sino también una parte de la 
sociedad turca de izquierdas, derivando 
en una reconceptualización de la estra-
tegia de lucha y una democratización 
radical para liberar al pueblo kurdo, a 
las mujeres y otros grupos oprimidos. 
Esta evolución ideológica en términos 
de objetivos se centra en transformar 
al PKK en una organización que pue-
da proteger la liberación de sus propios 
militantes y del pueblo en general; y por 
otro lado superar el modelo político so-
viético sin renunciar a realizar una revo-
lución socialista. 

El resultado de estas ideas que es-
taba enunciando Abdullah Öcalan y 
el intento de una estrategia por lograr 
la democratización que culmine en la 
paz de Oriente Próximo, aumentaron 
las presiones imperialistas sobre Siria, lo 
que determinó que Öcalan tuviera que 
abandonar ese país en octubre de 1998. 
Tras un periplo de algunos meses tra-
tando de alcanzar acuerdos diplomáti-
cos en algunos países europeos, decidió 

marcharse a Sudáfrica, pero nunca llegó, 
ya que fue secuestrado tras un complot 
organizado por varios servicios de in-
teligencia imperialistas. A día de hoy, 
encerrado en la isla-prisión de Imrali, 
no puede recibir cartas ni tiene acceso 
a un teléfono; y en la última década ha 
tenido tan solo cinco reuniones con sus 
abogados y cinco visitas familiares.

La revolución de 
Rojava es hacer la 

guerra total al capital
Históricamente en el pasado siglo 

XX el pueblo kurdo se ha visto agre-
dido por todas las naciones de la re-
gión como consecuencia directa de los 
conflictos mundiales y los procesos de 
desplazamiento forzado de poblaciones 
en la construcción de los países colo-
niales, esos Estados-nación creados para 
sustentar el capitalismo. Si bien han su-
frido la violencia de Iraq, Siria, o Irán, 
también la han sufrido de actores como 
Daesh (Estado Islámico), quien fuera 
potenciado y originado en el seno del 
imperialismo estadounidense; e igual-
mente de manera continuada por parte 
de Turquía. Este último mantiene una 
ocupación militar al norte de Siria en el 
cantón de Afrin, parte del territorio de 
Rojava, con continuados bombardeos y 
desplazamientos de civiles, así como el 
intento de la eliminación de su cultu-
ra y su existencia como sociedad. Estas 
luchas no han estado exentas de con-
tradicciones, y es por eso que el pueblo 
revolucionario kurdo aplica la crítica y 
autocrítica como herramienta para afi-
nar sus análisis y estrategias sobre la rea-
lidad de la guerra que deben librar. 

Inicialmente se crearon las YPG e 
YPJ (milicias de autoprotección kurdas 
tanto mixtas como femeninas particu-
larmente) que fueron actores principales 
en el inicio de la autonomía establecida 
al norte sirio en el conflicto interno de 
este país. A partir de 2015, y en su lu-
cha contra el Estado Islámico se crearon 
las Fuerzas Democráticas Sirias (SDF), 
integradas fundamentalmente por esas 
milicias kurdas y sin embargo también 
con el respaldo internacional en sus 
operaciones de la coalición liderada por 
la fuerza aérea estadounidense, y por 
Rusia también que lideró otra coalición 
en la pasada década. Todos esos actores 
expulsaron a Estado Islámico del terri-
torio norte y este de Siria, involucrán-
dose complejas estrategias geopolíticas y 
actores que en unos territorios estable-
cían unas tácticas y en otros conflictos 
internacionales otras líneas aparente-
mente contradictorias. 

El conflicto sirio en el que ha surgi-
do esta Revolución Kurda es un esce-
nario muy complejo donde aplicar una 
pureza ideológica es completamente 
desaconsejable. El pueblo kurdo no tie-
ne más amigos que las montañas, como 
ellos mismos afirman, y sin embargo, 
detrás de esa retórica inspiradora saben 
que la mejor alianza siempre será una 
lucha revolucionaria internacional, que 
es la única que puede asegurar una ver-
dadera autonomía en todos los sentidos 
de la vida digna y en paz para los pue-
blos que aspiran a conquistar su liber-
tad. Y por eso han ampliado su contrato 
social de la Administración Autónoma 
Democrática del Norte y Este de Siria, 
donde se implementa el sistema social 
revolucionario que teorizaron en el pa-
sado y resumido en el Confederalismo 
Democrático. 

El régimen turco mantiene encerra-
do a Abdullah Öcalan desde hace vein-
ticinco años, ejerciendo sobre él una 
violencia psicológica y física extrema, 
que es un ejemplo del tormento que se 
ejerce sobre la población kurda. Ese ata-
que contra la vida y dignidad de Öcalan 
es una ataque contra toda la soberanía y 
resistencia del pueblo kurdo. Y aunque 
se trate de un único individuo, los y las 
revolucionarias kurdas entienden que 
no habrá libertad para todo su pueblo 
mientras no vean libre a Öcalan. Por ese 
motivo, cada invierno en Europa se rea-
liza una gran marcha por diversos países 
exigiendo la libertad de este preso po-
lítico kurdo; pero también otros y otras 
muchas revolucionarias kurdas presas en 
Turquía y otras naciones. La existencia 
de ese sistema de tortura y aislamien-
to en la isla de Imrali y otras prisiones 
aseguran la opresión, crueldad y ex-
plotación contra el pueblo kurdo y la 
humanidad. Por lo tanto, la eliminación 
de esa violencia pasa por ponerle fin al 
capitalismo y sus políticas coloniales y 
genocidas. 

La paz en Oriente Próximo solo es 
posible si se aseguran mecanismos de 
democracia directa, entendiendo co-
mún el territorio para todas las etnias 
y una liberación de clase y de género 
completa. No habrá paz si alrededor del 
pueblo kurdo hay autocracias que re-
man en favor de los intereses imperia-
listas, por lo que su autonomía política 
solo se entiende como una lucha total 
y una revolución para todos y para to-
das internacionalmente. Todos los suje-
tos políticos kurdos pretenden crear esa 
autonomía para ejercer una democracia 
radical sobre la base del confederalismo 
y una realidad feminista, ecologista y 
decolonial.
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Migración

En el primer día del año, un incendio 
en una de las habitaciones del Centro de 
Primera Acogida de Hortaleza hizo que 
gran parte de los medios de comunica-
ción pusieran de nuevo el foco en él, en 
un día en el que las noticias se repiten 
año tras año, que si el primer bebé naci-
do en la ciudad o que si este año la rave 
es en tal pueblo del sur peninsular, era 
más que probable que esta noticia en-
contrara cierto hueco en la página prin-
cipal de sus webs. Pero claro, es día 1 de 
enero y, aunque toque guardia, las ganas 
de trabajar son escasas para todas en un 
día así, así que la noticia de agencia se 
replicaba con escasas variaciones en un 
medio u otro, sin investigar ni llamar a 
tal oficina de prensa para contrastar la 
información, pues el titular ya estaba 
escrito, el incendio fue provocado tras una 
reyerta entre jóvenes magrebíes y subsaha-
rianos. 

Al día siguiente, Telemadrid desmen-
tía esta información al recoger unas de-
claraciones del consejero de Presidencia, 
Justicia y Administración Local de la 
Comunidad de Madrid, Miguel Angel 
García Martín, que indicaba que desde 
el centro le habían trasladado que no 
se produjo ninguna pelea en ese mo-
mento. También dijo que el centro no 
estaba al 100% de la ocupación, que la 
sobreocupación no fue el desencade-
nante, algo que sería gracioso si no fue-

ra el problema lo suficientemente grave, 
pero es que la Comunidad ha duplicado 
la ocupación, de 35 plazas a 72, en el 
mismo espacio, entonces, claro, si hay 60 
chavales, en la actualidad, puedes decir 
perfectamente que hay plazas libres, que 
no está lleno. 

Como ocurrió cuando el partido ul-
traderechista lo utilizó para su campaña 
electoral o cuando se encontró un ar-
tefacto explosivo, el Centro de Primera 
Acogida de Hortaleza, el centro por el 
que pasan todos los y las jóvenes de la 
Comunidad de Madrid, nacionales o 
extranjeros, en situación de desamparo 
hasta, en principio, su derivación a otros 
recursos, volvía a ser noticia. Pero qué 
pasó cuando el 90% de las trabajadoras 
del Centro firmó un comunicado de-
nunciando el hacinamiento de los cha-
vales, qué pasó cuando organizaciones 
sociales del barrio y sindicales han he-
cho público que los chavales no reciben 
ni un abrigo en los meses de invierno, 
que la comida es escasa y mala, que han 
llegado a dormir en finas colchonetas 
en el suelo o en sofás desmantelados, 
que no se les ofrece más plan durante el 
día que ver pasar las horas, que no hay 
acompañamiento psicosocial de ningún 
tipo, que se les retira el móvil y, por tanto, 
la forma de comunicarse con su gente, 
con sus familias, que se han producido 
agresiones por parte del personal de se-

guridad, etc. Pues nada, no interesa. 
El Centro de Primera Acogida de 

Hortaleza es un centro para chavales y 
chavalas menores de edad, por el que 
pasan todo tipo de jóvenes en situación 
de calle, jóvenes víctimas de violencia 
por parte de sus progenitores, jóvenes 
que han recorrido cientos de kilóme-
tros de mar o tierra, jóvenes recogidos 
con el puestón en alguna calle de Ma-
drid, jóvenes que han sufrido violencia 
sexual, también jóvenes arrancados de 
sus familias de forma injusta, etc., pero 
se ha quedado con la etiqueta de Centro 
de Menas y parece que esto justifica lo 
que sea, que los jóvenes africanos, del 
Magreb o del Sahel, tendrían que dar-
nos las gracias porque les ofrecemos un 
techo y una manta. La deshumanización 
de chavales y chavalas de 16 años. Es 
todo muy perverso. 

Por otro lado, el Centro de Primera 
Acogida es de los pocos de la red de 
(des)protección de la Comunidad de 
Madrid, de gestión directa, donde una 
parte relevante del personal no está

subcontratado, un modelo que la 
Comunidad de Madrid ha reducido al 
mínimo, cediendo la gestión a entes pri-
vados, donde el conglomerado empre-
sarial de, por ejemplo, Florentino Pérez, 
ha conseguido sustanciales contratos. 
En el infame anuncio de VOX que en-
frentaba al joven migrante con la abuela 
española deberían haber puesto la foto 
del empresario de turno, que se embolsa 
los 4.700 euros por chico, mientras los 
menores acuden a roperos solidarios de 
colectivos vecinales, se hinchan a comer 
espaguetis con tomate y les chantajean 
constantemente con retirarles una paga 
ridícula. ¿A dónde va el presupuesto? 
¿Se ha transformado la acogida en un 
nuevo negocio para las constructoras 
que se han diversificado creando em-
presas de servicios? Sí, es el capitalismo, 
una vez más, y, concretamente, Madrid, 
la cuna del clientelismo neoliberal. 

Debemos tener una seria reflexión 
colectiva sobre qué estamos haciendo 
con los y las jóvenes que no cuentan 
con un entorno estable sobre el que es-
tar, crecer y desarrollar su proyecto vital, 
porque estamos condenando a chicos 
y chicas menores de edad a un entor-
no de violencia y criminalización que, 
inevitablemente, tiene y tendrá un se-
rio impacto personal, mientras empresas 
privadas estudian como reducir costes 
para maximizar sus beneficios.

Violencia, criminalización y negocio: la acogida 
de la infancia y la juventud en Madrid 
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Recomendaciones

No son pocos los libros, películas y demás obras que narran la historia del Partido 
de las Panteras Negras, pero lo cierto es que la mayoría de ellas se centra en alguno 
de las personajes clave del Partido, alguno de los episodios represivos más mediáticos 
o bien en el desarrollo de alguna de las secciones locales. Este cómic hace precisa-
mente lo contrario: sintetiza en menos de 200 páginas de viñetas toda la historia de 
las Panteras desde su fundación en 1966 hasta su desaparición en los 80.

Empezando por el contexto político y social que propició el nacimiento y el rá-
pido éxito del Partido en Oakland (California), con un movimiento Black Power en 
crecimiento en todos los Estados del norte, el cómic pasa a narrar la historia completa 
del Partido desde su nacimiento. Con unas potentes ilustraciones a color que refle-
jan la fuerza y determinación de los personajes, vamos conociendo a cada uno de los 
miembros fundadores del Partido y a sus principales líderes, además de sus programas 
sociales (de educación, salud, alimentación, ropa, etc.), su lucha contra la brutalidad 
policial y su rápida expansión por numerosas ciudades de todo el país.

Huyendo de la idealización, el cómic hace también un repaso a los episodios más 
turbios de las Panteras y la suma de factores que propiciaron su declive, especialmente 
la dura represión y el programa COINTELPRO del FBI, pero también las diferencias 
ideológicas y disputas internas que terminaron desintegrando el partido poco a poco.

Una síntesis bien lograda y narrada de forma amena para comenzar a acercarse a la 
historia de esta organización política tan relevante para el movimiento de liberación 
negro en EEUU e incluso en todo el mundo.

«Tenemos que afrontar el hecho de que hay gente que opina que hay que combatir el fuego
con fuego, pero nosotros creemos que es más fácil extinguir el fuego con agua. No creemos que se pueda luchar contra el racismo con más 

racismo. Vamos a luchar contra el racismo con solidaridad.» Fred Hampton 

[Cómic] El Partido de las Panteras Negras. Una historia gráfica

[Ensayo] ¿Puede la cárcel defender a los animales?

La pena de prisión (cuanto más elevada mejor) parece la respuesta obvia ante los 
casos de maltrato animal. Pero, ¿es realmente así? ¿Es la única opción? ¿Es la mejor? 
¿Pedir más cárcel es algo “normal, natural y necesario”?

La Asamblea Antiespecista de Madrid y María José Bernuz Beneitez (profesora de 
universidad especializada en políticas criminales contra población en riesgo, la tensión 
entre libertad y seguridad, justicia restaurativa y resolución alternativa de conflictos, 
miembro del Laboratorio de Sociología Jurídica de la Universidad de Zaragoza) nos 
plantean en sus aportaciones algunos puntos habitualmente poco tenidos en cuenta a 
la hora de pensar sobre este tema.

Escritos desde una absoluta preocupación por la violencia contra los animales no 
humanos, nos encontramos ante dos textos valientes y sosegados que buscan abrir un 
debate donde hasta ahora parecía que solo cabía una perspectiva exclusivamente pu-
nitivista, que ponía la cárcel y el castigo en el centro.

La instrumentalización del Código Penal para combatir el maltrato animal es un 
tema que nos viene interesando y preocupando desde la fundación de nuestro perió-
dico, allá por el 2011. En mayo de aquel año, publicamos un artículo al respecto que se 
puede leer aquí: www.todoporhacer.org/sobre-la-instrumentalizacion-del-derecho-penal-para-
acabar-con-el-maltrato-animal/ 

En agosto de ese año, entrevistamos a la Asamblea Antiespecista de Madrid: www.todoporhacer.org/la-asamblea-antiespecista/

El PDF de este libro se puede descargar gratuitamente en: ochodoscuatroediciones.org/libro/puede-la-carcel-defender-a-los-animales/ 

Autores: David F. Walker y Marcus Kwame Anderson. Editorial: Alianza. 2023. 192 páginas

Autoras: Asamblea Antiespecista de Madrid y María José Bernuz Beneitez. Editorial: 824. Madrid, 2023. 102 páginas
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[Ensayo histórico] Que lo sepan ellos y no lo olvidemos 
nosotros. El inverosímil verano del 36 en Cataluña

El pasado 16 de enero nos dejó el historiador catalán Mi-
quel Izard i Llorens. Bajo el maestrazgo de Jaume Vicens, Pierre 
Vilar y Jordi Nadal le atrajeron el proletariado y la manufac-
tura algodonera. En 1968 se exilió a Venezuela para huir de la 
represión franquista y allí devino americanista dando clase en 
la ULA de Mérida. Investigó el rechazo a la colonización, la 
forja de ámbitos cimarrones o denunció la esperpéntica, falaz 
y grotesca Leyenda Apologética y Legitimadora (LAL) sobre 
la agresión castellana. 

Volvió a su tierra y fue profesor en la Universidad de Bar-
celona hasta que se jubiló. Allí, sin apoyo institucional, regresó 
al pasado catalán, a la Guerra y la Dictadura y la revolución 
social. Indagó en la Retirada, en el enero de 1939, o sobre los 
chiquillos y mujeres durante los primeros años del franquis-
mo, dos grupos muy perjudicados y ninguneados por tanto 
cronista. 

Entre sus libros destacan El rechazo a la civilización; Ore-
janos, cimarrones y arrochelados; El miedo a la Revolución; 
o Patagonia: Crónica de un viaje. Pero ahora nos queremos 
detener en  Que lo sepan ellos y no lo olvidemos nosotros, 
editado por nuestras amigas de Virus Editorial en 2012. En 
esta obra, aborda aquel inverosímil verano del 36, que resultó 
sorprendente para toda la sociedad catalana y para los que 
desde fuera de Catalunya pudieron seguir de cerca unos acon-
tecimientos que se desencadenaron de manera trepidante.

El golpe de Estado del general Franco hacía tiempo que 
se incubaba. De eso eran conscientes tanto los que de una u 
otra manera simpatizaban o colaboraron con el mismo, como 
el movimiento obrero que, organizado principalmente en la 
CNT, salió a la calle no para defender las conquistas sociales 
que la República no le quiso dar, sino para avanzar hacia una 
sociedad sin clases y sin desigualdades sociales tras conseguir 
la derrota del fascismo.

La rabia inicial se transformó en furia creadora y, de la no-
che a la mañana, las convenciones sociales, las formas de pro-
ducción, las estructuras de decisión y la vida cotidiana anterior 
saltaron por los aires, y Catalunya entera se puso manos a la 
obra para construir una sociedad sobre las bases de la libertad 
y la justicia social para todos y todas.

Al contrario de lo que se puede leer en tanta historiografía 
oficial, no fue Barcelona y no fueron los «murcianos» los úni-
cos protagonistas de la revolución social, fue el conjunto de 
obreros y campesinos de toda Catalunya los que salieron a la 
calle y tomaron el futuro en sus manos.

La obra colectivizadora en las fábricas y el campo, la ex-
propiación de locales de la burguesía y de la Iglesia para es-
cuelas, comedores y hospitales —además de para locales de 
sindicatos, partidos y asociaciones—, la creación de comités 
municipales y de defensa se extendió por toda Cataluña, de 
manera espontánea, sobrepasando muchas veces a las propias 
organizaciones obreras y borrando de un plumazo las relacio-
nes de poder anteriores.

También la represión sobre fascistas, algunos elementos de 
la burguesía o sus colaboradores y sobre el clero se dejó sentir 
en todo el país, pero ni ésta fue tan ciega, ni tan numerosa, ni 
fue obra sólo de incontrolados o de miembros de la CNT. Y, 
sobre todo, no fue Barcelona donde hubo proporcionalmen-

te más muertos, 
sino en algu-
nas zonas ru-
rales donde el 
caciquismo y la 
Iglesia habían 
jugado un papel 
especia lmente 
represivo, como 
nos demuestra 
Miquel Izard en 
su abrumador tra-
bajo: una radio-
grafía de los seis 
primeros meses 
de revolución so-
cial en Cataluña, a 
partir de las noti-
cias de la época y 
los escritos dejados 
por sus protagonis-
tas y observadores 
de todo el espectro pol í t ico 
—tanto los partidarios como los críticos—, en aquel lejano y 
extraordinario verano del 36 que unos se esfuerzan por recor-
dar, mientras otros se empeñan en enterrar.

“Me di cuenta que el verano del 36 en Catalunya tuvo 
lugar un fenómeno muy estimulante a nivel material-colec-
tivizaciones de fábricas-, sanitario-con una reforma de 180 
grados y construyendo seis hospitales en tres meses-, pedagó-
gico-la escuela unificada con el referente de Ferrer Guardia-, 
cultural y de relaciones humanas. Esto nos lo han ocultado”, 
explicó en una entrevista para Rojo y Negro en el año 2013.

“Algunos historiadores aseguran que en verano del 36 sólo 
hubo asesinatos e incendios de iglesias. Esta simplificación es 
una grosería. Aquellos meses había entusiasmo, ilusión y se 
creía que todo era posible. No diría que fuera una revolución 
anarquista, sino mucho más que anarquista. La sociedad elimi-
nó las relaciones de superioridad entre las personas, el machis-
mo, las mujeres decidían cómo vestirse, las parejas iban de la 
mano … Este entusiasmo arrastró a miles de personas que no 
tenían nada que ver con el anarquismo o la CNT. Creo que 
ocurrió algo inverosímil.

[…] Una semana después del golpe militar la mayoría de 
fábricas volvieron a trabajar aunque muchos propietarios ha-
bían huido. A la mayoría de trabajadores les gustaba su trabajo, 
pero lo que era insoportable eran las malas condiciones de 
trabajo. Los de la España Industrial, una de las más grandes de 
Barcelona, se reunieron espontáneamente en un cine de Sants 
y decidieron seguir trabajando. Crearon una asamblea forma-
da por doce mujeres trabajadoras y algunos técnicos para to-
mar todas las decisiones de la empresa. Redujeron la jornada 
laboral y poner una guardería, una escuela para sus hijos y 
para los adultos, una biblioteca, una sala de conciertos … Esta 
gente creía que la fábrica podía ser un lugar amable”.

Que la tierra te sea leve, Miquel.

Recomendaciones

Autor: Miquel Izard. Virus Editorial. Barcelona, 2012. 392 páginas
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Durante los últimos once años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.



El genocidio en Gaza se ha 
cobrado más de 26.000 vidas 

palestinas – la mayoría 
mujeres y niños – y hay más 
de 64.400 personas heridas. 
A estas cifras se suman unas 

8.000 desaparecidas bajo los 
escombros u otros lugares, a las que 

no pueden acceder las ambulancias. 
Y a este terror hay que añadir que la 

ONU advierte que la totalidad de la 
población gazatí corre el riesgo de 
morir de hambre, porque estamos 

ante la hambruna provocada más 
importante desde la Segunda Guerra 

Mundial.

Ante este desolador panorama, como 
cabía esperar, ya están llegando 
personas provenientes de Palestina al 
Estado español y a Europa, huyendo de 

l a destrucción y las prácticas genocidas de 
Israel. Sin embargo, desde el Gobierno y desde la UE, a día de 

hoy, no hay prevista ninguna medida de acogida especial.

Cuando se inició el conflicto en Ucrania, la UE activó un Plan 
de Protección temporal, recogido en la normativa comunitaria, 
que posibilitó su documentación y acceso a recursos y ayudas. 

Esto podría volverse a activar para acoger de forma, más o menos 
digna a las palestinas que están llegando a nuestro territorio, 

pero de momento, no hay intención por parte de los gobiernos 
europeos, que nos hacen ver que existen desplazadas forzosas de 
primera y de tercera. Pero, además, no hay una demanda extendida 

por parte de movimientos sociales y populares, que deberíamos 
presionar en este sentido.

Evidentemente, las palestinas cumplen todos los requisitos para que 
se las conceda el estatuto de refugiadas o la protección subsidiaria, pero 

el problema es el acceso a la solicitud, completamente vetado para todas las personas 
extranjeras. No hay citas para solicitar asilo; y si no se presenta la solicitud de asilo, se está 
irregular, sin posibilidad de acceder al sistema de acogida. En consecuencia, tenemos a 
personas palestinas, huyendo de la guerra, en situación de desprotección total.

Además de acudir a manifestaciones para denunciar el genocidio, solicitar la paralización 
de la venta de armas, promover el boicot y exigir la expulsión de Israel de cualquier 
espacio, tenemos también que pelear por conseguir una acogida digna a las refugiadas 
palestinas que cruzan la frontera.


